
la noticia de la muerte de sylvia plath no produjo más de un par de párrafos 
en un periódico local y alguna nota necrológica en la prensa literaria. 
pronto, sin embargo, su muerte fue atrayendo casi el mismo tipo de cobertura 
macabra que la de marilyn monroe, ocurrida en el año anterior. 

después de la publicación de ariel, en 1965, la prensa internacional descubrió 
que la bella joven estadounidense había escrito inolvidables obras geniales. 

distintos estudiosos sobre este icono del feminismo y figura mítica de la 
literatura del pasado siglo se han planteado ¿quién es el culpable de la 
muerte de sylvia plath? y según el caso unos echan la culpa: 

- a su marido, ted hughes. por dejarla abandonada con dos niños de uno y 
tres años, después de que ella le ayudara a establecerse en su carrera 
como escritor.

- a su padre, otto plath. por haber muerto y dejado sin una referencia 
paterna. su imagen permanece en la obra de plath como una figura colosal. 
el afán de perfeccionismo de sylvia lo puso en marcha su propio padre. 

- a su madre, aurelia schober plath. la relación con ella está marcada por el 
amor, el odio reprimido y la incapacidad para expresarlo, siendo consciente 
sylvia del gran sacrificio que aurelia había hecho para sacar a sus dos hijos 
adelante y darles estudios en las universidades más prestigiosas. sylvia se 
sentía sobreprotegida y necesitada de la constante aprobación materna. 

- a ella misma. para los defensores de hughes, sylvia se quitó la vida y no hay 
que echar la culpa a nadie. era competitiva, ambiciosa, egocéntrica, posesiva y 
excitable. solo estaba centrada en el deseo de llegar a ser una gran escritora.

- a la sociedad y la situación de la mujer en los años 50. según los medios 
de comunicación de la época, la mujer debía de ser esposa y, mejor, madre. 
si disponía de tiempo libre debería hacer un trabajo de voluntariado, pero no 
se esperaba de ella que fuese una profesional. la única mujer feliz era la 
casada. la edad media en que las jóvenes contraían matrimonio era 20 años y 
tres meses. durante la escuela secundaria sylvia ya examinaba a los chicos 



con los que salía como futuros posibles maridos. la preocupación por el 
sexo y la virginidad era un problema que le amotinaba. las jóvenes de su 
generación estaban sometidas a un riguroso código de frustración sexual. 
les estaba permitido todo en cuestión de intimidad, excepto la única cosa que 
tales intimidades pretenden provocar. la cultura dominante sobre este asunto 
era: las buenas chicas no debían tener relaciones sexuales, pero habían de 
haber salido con muchos chicos. se les permitía practicar necking (besuqueos) 
y petting (magreo) pero sin llegar al coito. ser normal era ser sensual y 
continuar siendo virgen. la inocencia seductora de doris day era el ideal. 

en sus diarios expresa con claridad su rabia por esta doble moral: “os odio. 
que os den. solo porque sois hombres. solo porque no os debéis de preocupar 
por quedar embarazados”. y en otro lugar: “¿agotará el matrimonio mi 
energía creativa y aniquilará mi deseo de expresarme por escrito y con la 
pintura o conseguiría si me casase una expresión plena en el arte junto con 
la crianza de los niños? ¿soy lo suficientemente fuerte para hacer ambas 
cosas? este es el punto esencial y espero armarme de valor para la prueba... 
porque estoy muerta de miedo”. 

- a la depresión. en aquella época la depresión estaba etiquetada como 
neurosis, hipocondría e histeria. durante su última crisis depresiva, plath 
tenía muchas razones para sentirse abatida: padecía una infección causada 
por un virus, estaba cuidando a dos niños pequeños en un nuevo piso, en 
londres, apenas acondicionado durante un invierno particularmente frío, 
mientras que su marido había establecido una relación con assia wewill. 

la hipótesis de que plath sufría de un trastorno bipolar es convincente. según 
una investigación reciente, las dos terceras partes de las personas que padecen 
trastorno afectivo bipolar (tab) tienen al menos un familiar relativamente 
cercano con dicho trastorno o con depresión mayor. y la madre de otto 
plath, una hermana y una sobrina sufrieron depresión grave. generalmente 
se ha aceptado que plath se ajustaba al esquema de lo que se conoce como la 
enfermedad maníaco-depresiva, (alternancia de periodos de depresión y episodios 



más productivos y eufóricos). y según las estadísticas uno de cada cinco 
pacientes afectados por esta enfermedad trata de quitarse la vida.

su obra más importante fue publicada tras su muerte. primero por su marido,  
ted hughes; luego por su madre aurelia schober y últimamente por su hija, 
frieda hughes plath.

ariel, se publica en 1965 en inglaterra y al año siguiente en usa, donde se 
venden cerca de 40.000 ejemplares en el primer año, convirtiéndose en uno de 
los libros de poemas más vendidos del siglo xx. ted y sylvia se habían separado 
en el verano del 1962, debido a su relación con assia wewill, pero como no 
estaban divorciados, tras la muerte de sylvia, ted era, según la ley británica, 
su heredero. el manuscrito que había dejado sylvia se iniciaba con el poema 
“morning song”, que comienza con la palabra “amor”. seguía con la expresión 
del sentimiento de rabia y desesperación que le había causado la infidelidad 
y abandono de ted. y finalizaba con un ritual de muerte y una insinuación de 
resurrección en los cinco poemas sobre el cuidado de las abejas. en el último 
de ellos, “wintering”, las abejas vuelan, para saborear la “primavera”. con 
esta palabra terminaba el texto. pero ted hughes reordena el manuscrito de 
ariel, quita poemas e introduce otros. en vez de terminar con una sugerencia 
de renacimiento, la nueva ordenación concluye con una deriva hacia la muerte. 
esta nueva lectura implica que el suicidio era inevitable, y que estaba provocado 
no por las circunstancias dificilísimas por las que sylvia estaba pasando 
cuando escribió los poemas (sola con dos niños, gripe incurable, fiebre alta, 
las niñeras se marchan, invierno rigurosísimo, piso sin acondicionar, etc.), 
sino por su esencial y aparentemente incurable enfermedad mental. los dos 
ariel cuentan diferentes historias, cambiando el tono y el tema: desde un 
renacimiento trasformador, a una inevitable autodestrucción. no obstante, 
en ariel aparece sylvia plath como una mujer grande y poderosa: “leona de 
dios”, que “me zampo a los hombres como si fuesen aire”.

en winter trees (1971) y crossing the water (1971) se recogen poemas no 
incluídos en ariel.



letters home. correspondence 1950-1963 (1975). la madre, aurelia schober, 
publica una selección de las cartas de sylvia para demostrar que ella no 
era como había aparecido en ariel y la campana de cristal. pero el hecho de 
que las cartas estuvieran mutiladas supuso que los lectores empezaron a 
considerar la posibilidad de que la relación enfermiza de sylvia con su madre 
era la razón por la que sylvia era como era. 

the it doesn't matter suit (1976), se trata de un relato corto infantil. también 
es para niños the bed book (1976).

johnny panic and the bible of dreams (2000). formado por relatos escritos 
en diferentes épocas. el que da título al libro es de 1958, cuando sylvia 
plath, después de dejar el puesto de profesora en smith college trabaja 
como recepcionista en el massachusetts general hospital de boston. en 
la introducción ted hughes escribió que sylvia plath había redactado unas 
130 páginas de una novela provisionalmente titulada double exposure, cuyo 
manuscrito desapareció en 1970. en una carta a un amigo sylvia decía que 
la novela era “semiautobiográfica sobre una mujer cuyo marido resulta ser 
un desertor y un mujeriego”. 

collected poems (1981). en esta edición realizada por ted hughes se recogen 
todos sus poemas escritos entre el 1956 y 1963, y una selección de los años 
anteriores bajo el título de “juvenalia”. sylvia plath gana el premio pulitzer 
de poesía, a pesar de haber muerto hacía 20 años.

the journals of sylvia plath (1982). frances mc collought realiza la edición, 
que contiene un tercio de sus diarios, bajo el ojo supervisor de ted hughes, 
criticado de censurar y asfixiar el pensamiento de sylvia plath. pero lo 
más condenable es el hecho de destruir los diarios correspondientes a 
los tres últimos meses de su vida. estaban escritos en varios cuadernos y 
hojas sueltas. uno de ellos “lo destruí porque no quería que nuestros hijos 
tuvieran que leerlo (por aquel entonces yo consideraba el olvido como 
una parte esencial de la supervivencia). el otro desapareció” -escribe ted 
hughes en el prólogo-. se cree que una amiga de hughes lo cogió durante 



una visita después de la muerte de plath, y que aún podría aparecer. ¿estas 
acciones fueron motivadas por la obligación de ted hacia sus hijos o por el 
propio interés para mantener limpia su imagen?

en el 2000 se publica the unabridged journals of sylvia plath. frieda hughes 
encargó a karen kukil, conservadora de la colección de 4000 páginas de 
escritos de plath guardados en smith college, la edición completa, sin 
purgar, de los diarios de su madre. 

los diarios completos dan argumentos a los partidarios de la campaña anti 
hughes: había censurado detalles referidos a él en la edición del 1982. pero 
tal elisión parece haber sido dictada no tanto  por la preocupación por la 
defensa de la privacidad sino por la necesidad de ocultar información que 
pudiera dañar su imagen.

los temas principales de los diarios de 2000 estaban presentes en la edición 
de 1982: la ambición precoz y constante de plath de llegar a ser escritora, 
que le llevó al crecimiento como artista y a sus publicaciones; el loco 
torbellino social de sus novios durante sus años de universidad; su rebeldía 
ante las limitaciones de los roles de género en el matrimonio y ante la 
estrecha mentalidad cultural de los años 50; los demonios familiares de su 
infancia -la muerte de su padre y la conflictiva relación con su madre viuda-; 
la magnitud emocional, psicológica y artística de su relación con hughes, 
su "semidiós", el "gran, explosivo y peligroso amor"; su lucha infatigable 
por el control de su caótica vida emocional. en síntesis, y en palabras de 
hughes: "su voluntad para hacer frente a lo que estaba mal dentro en sí 
misma y sacarlo afuera para analizarlo y rehacerlo". 

sus diarios revelan, más que nada, a una mujer en conflicto. pero también 
exponen varias capas de su identidad. a veces, ella es un ama de casa de los 
años 50 años ("me casé con un poeta de verdad, y mi vida ha sido redimida: 
amar, servir y crear"). otras, es la chica sexualmente liberada de los años 
60 ("hemos echado un polvo muy bueno. enormemente bueno, tal vez el mejor 
de todos"). otras, es una feminista de los años 70, ("tengo que cambiar yo, 



antes de cambiar a otros - una mujer famosa entre las mujeres"). e incluso, 
una bridget jones de los 90 ("no bebas mucho, se amable y más contenida. 
trabaja tu vida interior - para enriquecerte”). si sumamos estos elementos 
al hecho de que la imagen de plath se ha congelado en el papel de víctima -la 
joven madre abandonada con dos hijos, la mujer destruida por la infidelidad 
del su marido- queda claro por qué ha sido, en muchos sentidos, un icono 
para las mujeres. 

ariel. the restored edition (2004). la nueva edición restaurada sigue 
exactamente la disposición del manuscrito tal y como ella lo dejó antes 
de  su muerte.

conforme hughes iba lentamente publicando la obra póstuma de sylvia -con 
lo que consiguió ganar un público enorme- se iba produciendo la entrada de 
esta escritora en el canon de la poesía americana del siglo xx, posición que 
no había alcanzado a durante su vida. pero hughes fue brutalmente atacado 
por los estudiosos, los críticos y, en particular, por las feministas, que 
utilizaron los devastadores poemas de ariel (“papi”, “lady lázaro”, “purdah” 
o “las picaduras”) y la poda de los diarios de 1982, como prueba de que la 
había estado controlando desleal y egoístamente y que había tratado de 
destinar a plath, todo un genio poético, a las tareas domésticas. 

cuando murió sylvia plath no era sylvia plath. la poeta norteamericana de 
30 años, que se suicida en su apartamento de londres, no era la sylvia plath 
que hoy conocemos. esta es una construcción, un mito, un icono. una mujer 
joven definida por su muerte, como si su vida no valiera nada, sino solo un 
preámbulo para su suicidio. sylvia plath sufría de trastorno afectivo bipolar 
(tab) y vino a confirmar la estadística de que uno de cada cinco pacientes 
afectados por esta enfermedad trata de quitarse la vida y que el porcentaje 
de los intentos de suicido en este colectivo es 30 veces mayor al registrado 
en la población general.

es difícil escapar del mito y de lo mítico al hablar de sylvia plath. la imagen 
que se tiene de ella está distorsionada por la manera en que se ha trasmitido 



su obra, por su peculiar historia personal y por su peculiar historia textual, 
que está llena de enfrentamientos. ¿pero quién fue sylvia plath? una niña 
que jugaba con muñecas de papel recortable. una brillante estudiante de 
secundaria. una scout girl que iba de campamentos y ganaba insignias. una 
chica a quien gustaba ir a la playa y pasear junto al mar. una amante de las 
emociones fuertes. una joven que también encontraba satisfacción en los 
momentos más tranquilos de su vida. tocaba el piano y la viola. pintaba y 
dibujaba. sus diarios y cuadernos escolares están adornados con esbozos 
coloreados y humorísticos. pintaba flores en los muebles. hablaba alemán. 
fue apicultora y respostera. medía 1,75 de altura y tenía un pie grande. tenía 
los ojos marrones y el pelo castaño claro, que se le volvía rubio con el sol 
en verano y platino cuando se lo teñía de rubio. tenía facilidad para ponerse 
morena y era muy fotogénica. muy atractiva aunque no bella. una joven que 
salía con muchos chicos: tuvo muchos novios. salir los sábados noche para 
ella era tan importante como sacar una matricula de honor. muy popular 
entre los chicos y compañeras de universidad. una universitaria que ganaba 
todos los premios. una mujer que se casó con el poeta más importante que 
hubo en inglaterra el pasado siglo, a quien amó locamente y con el que 
compartió sus intereses. una madre que amó profundamente a sus hijos. 

sylvia, un ser humano que fue todas estas cosas y muchas más. como mujer y 
poeta era compleja, pero sabía muy bien lo que quería. una mujer con muchas 
luces y muchas sombras. por eso ha sido mitificada.


